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(C O N T IN U A C IO N .)

E l viaje al valle de Loyola, a través del pintoresco país 
\"asco, fué una verdadera delicia. E l día quedó despejado y 
claro (porque d  Santo había barrido las nubes, según decía 
Mariléd) y  mucho menos frío de lo que correspondía a 
la estación, hasta el extremo de recordar las alegres excur» 
siones primaverales. Fatigadas por la visita a la Casa 
del Santo, donde no quedó ai un rincón sin investigar, 
las chiqaillas y  sus profesoras, con sus capas y  abrigos 
al brazo, decidieron comer en pleno parque al aire li­
bre, haciendo gala de sus excelente apetitos, y  afir- ' 
mando más el dicho de “ IcAútos”  por la manera de devo­
rar la frutilla y  el jamón, chorreado con la sidra, que a  la 
inglesa no le  hacía mucha gracia^ y  charlando incansable­
mente sin dar tr^ u a  ni a la  lengua nr a los dientes,

— A  mí lo  que más me ha gustado— decía Julita— ha 
sido e l altar de oro de Eibar.

— Puea a  mí— aseguraba M ariclnt-^a capilla de la 
Inmacofedá. Con su suelo de mosaico blanco y  sus grupos 
de floBea y  las azucenas eit flor... que parece un jardín que 
hasta lástítna dk de pisai l̂o...

affrmó Cristi— he rezado con más devoción en la 
de San. José. Como es el Santo de papá, todo se lo pido ' 
a él. i'Mimudos apuros rae solucionó d  bendito carpintero!

— ifE íieay 'la  sala de ejercieÍDs con su cuevecita de Man- 
resa?‘ ¿ Y  Ik capilla de las reliquias cotí sus mármoles de 
Carraraky*-9u» j^acas de on»x? M e recordaba las catacumbas 
de Romasr-suspiró M arilai.

— i < ^ i é c i h i^ i n a d Ó n  5— t í o  AfarTVFiiT, •

— ^Nfngnn^ tontfsrrna. Las v i hace dos años, 
cuando me llevó tila Luisa.

— Bueno— protestó Cuca— . ¿ No os pare- 
ce que ya  es bastante misticismo? A  mi 

• me ha gustado muchísimo todo, y  estoy
segura de que si en vez de novicios 

hubiera en Loyola novicias, más de 
dos "prim as”  se quedaban aquí.

Y  maliciosa señaló con la mirada 
a su hermana y  Marichu.

" V  ’  \  \  — extrañaría nada que
. \  \  dentro de un par de años no?

diera Marilén esa alegría en 
cualquier noviciado vecino... 
— respondió la s e ñ o r i t a  
Laura.

Y  Cuca se volvió rápida •
—̂ ¿P or qué no lo hace 

usted, y  deja a la chi 
quilla tranquila?

Y  antes de que pu­

diera responder la aludida, siguió;
— E n cambio, y o  pienso invitar a mi 

boda a ustedes antes de acabar el ba­
chillerato.

— ¡ Natuirralmente 1 —  sonrió miss 
M ary sin asombrarse— . ¿ Cómo se ape­
llida el novio?

— ¡ B a h ! 1 Eso es lo de menos! Y o  lo 
adivinaré porque... soy adivina.

— i i O h t !  ¡E so ser very interresante!
— Muchísimo, miss. N o  necesito más quie una persona
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afecta que me transmita el pensamiento. En cuanto termi­
nemos el postre les una demostración.

Y  efectivamente. S e  puso de acuerdo con Cristi. L e  ven­
daron los ofos y la alejaron diez pasos de la mesa para 
acordar un nombre de capital de Europa que ella debía adi­
vinar rápidamente... tomando inspiración de un vulgar plato 
de loza que pusieron sobre la mesa y  que según Cuca, seria 
"antena” para recoger el pensamiento de todas, poniendo en 
el fondo del plato como un paí de dedos de agua. A  una 
palmada de Cristi se acercó con las manos extendidas a la 
mesa, tanteó en ella, hasta dar con el plato, metió los dedos 
en el agua, trazó tres cruces, y se llevó el índice a la frente, 
para hacer en ella la última. Cristi, muy, seria, indicó entonces 
con voz engolada:

— Procura acertar rápidamente... inmediatamente... sere­
namente... lo que hemos pensado.

— jHabéis pensado en P A R IS — dijo la  “ vidente” .
Hubo un escalofrío de admiración, pero sospechando una 

trampa, redamaron ia repetición del experimento. Volvió 
Cristi a manipular; — Reflexiona... o mejor, adivina... lo 
que ahora hemos pensado.

— Habéis perjsado en R O M A — dijo triunfante la adivina.
(C o n tin ú a  en la  páff. t4-)
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Ĉ AN íWGncto
MENUDILLA.

—Y  oomo «buellto no rcsuelv» bo7 l u  como, yo poodié en prácttofe 
nd proyecto—Meeuró Menudilla.

kbuel». que esteb» pn(>ar»ndo el misero guisote que ib* n ser* 
Ttr pera la de aqu^ día. no aparento Impreslocane gran coca
ante las palabras da su nleteclta.

pareció disgustar a  Meniidllla
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~ T ú  no ms o re»—dijo— . ¿verdad, que no, abuellta?
Al verse asi tan directamente Interpelada, la anciana abandonó 

^  Importante misión de agitar el guisote oon la gran cuchara de palo. 
7 poniéndose en ja rru , espetó estas palabras a la diminuta chbiullla 
qoe ante si tenia:

—Mira, UenudlUa... Lo mejor será que andes con tus cacharros y 
Biuftecas, y cuides un poco més de Bduardln, qu6>mlra cómo anda 
srraitréndose. Y  sobra todo no te metas en estas cosas del abuelo, 

muy chica tú para esto.
Pero Menudllla no esperó el final de la rociada. Al oir que la 

anciana mencionaba al mocoso de su hermano, lo buscó la chiquilla 
por la habitación, descubriéndole junto al cubo de la  basura, entra­
s e  a la Importante operación de bucear, a  la  pesca ds pieles ds

M ranja. que l u ^  colocaba ordenadamente por el suelo, de manera 
que le rodeasen a modo de circulo Irr^ular.

Ver aquello la  nifia. un lado la prenda que cosía sentada
en el tosco c a j^  de madera y  e«disr a  c o n v  hacia su hermanlto, 

todo tué uno. .11
— ¿8e poé sabw. fleiriirtio, cuándo pararás de hacer diablu­

ras?—le gritó la niña a l estar a  su lado . ¿Les parece a  nstés 
el alfembrae que nos está haciendo en la  codna? ¡Amos, si no 

sé cómo no me lio contigo a  bofrtás pa acabar con esa afición 
basurera que Ués] ¡Tamién es grande que no poea una 

esenldarsel Bn «»” "*« vuelvo yo la cabeza ya está el 
pollo imdftndn por el cubo a ves que poé sacar de él...

Aquel contra quien iba dtaigldo d  discurso—un chi­
quitín de dos años mal contedoe—opinó por lo visto 
que ya era mucha Ista la  tpie le daban por su fe­
choría. Y  desdido a poner fin a  la  retahila de frases 

que Uenudllla. empesó 0(m una mueca,
deformó luego la  boca, de manera que le sobresalie­
ra  el labio Inferior, y cuando además vió que la 

I empeaaba a recoger todas las mondas de na­
ranja que él habla esparcido tan artistieamente 
por d  suelo, abrió Eduardln la  boca y soltó un 
lloro que más que gemido de criatura parecía un 

• clarín cuartelero.
Msnudllla quiso demostrar que no la a lte ré »  

aquel desconsolado Uanto infantil 
— ¡Tanto me da que llo ra  como que rías!—dijo 

recogiendo con mayor nuildez las cáscaras de na- 
*  S '  s ranja y arrojándolas rabiosamente al estn^peádo

cubo—. ¡Pues estaría Ubenol Que pudiera el mp- 
coso este hacer lo que quiera, y que en ooaatl 
no le dejan recurriera a este solo de flauta, como 

ahora está haciendo...
Pero todo esto no pasó de ser más que mera 

palabrería de la niña. Porque «n cuanto vió qur 
se agudizaba la llorera 7  que Eduardln le tendía 
sus bracltos cual si se sintiera en el más complete 
desamparo, la buena Uenudllla arrojó lejoe de s: 
las mondas de naranja, apartó el cubo y corrí 
a  tomar al hermanlto del alma que tanto se dol 
de ver desbaratada su travesura.

, — ¡Buen pUlln estás tú hecho!—afirmó al tomarle en brazos 
besuquearle—. Oomo sabes que Menudilla está loca 
por este hermanlto tan rico qu« le ha  tccao en 
suerte, unos cuantos gritos acompañaos de lá- ^ 
grimas, ¡y ya lo tenemos tóo arr^lao! ^
Ahora te lo paso, ¿sabes?, pero no fhagas 
ilusión de que siempre va a ser Igual,
¿sabes? Que cuando seas mayor- . .  , 
cito, la  de palos que vas a llevar...

Poco rato después, vuelta Me- 
nudllla al coser—hacia un ves­
tido de gala para la menos dei- 
trosada de sus dos ruinosas

I'
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lOMINlN se cansaba de ver a 
Jlaíta hacer gestos raros y de­
cir con la cabeza que no, que ella 
quería hablar con Ana Mary, pero no con 
ningún Pepito. Por eso, cogió él el auricu­
lar y... «dices que esta no es la casa de esa 
niña que digo yo? Entonces será que se ha 

confundido mi hermana al marcar el número; pero eso 
no importa nada porque asi, hablaré yo 
contigo. Soy de Madrid, que es la ca­
pital de España ¿sabes? Pero estoy en 
Avila porque a mi papá le gusta lo de 
antaño. Por eso no tengo amigos aquí 
y si tú quieres, pues tú ya eres. mi 
amigo». En la vocecita infantil que 
sonaba lejos, lejos y muy débil­
mente, había sollozos entre­
cortados al contestar: «Yo se­
ré tu amigo y  todo lo 
que quieras, pero no po­
dré jugar contigo en los 
jardines ni ir a tu casa ni 
nada...*. «¿Por qué?». «No 
puedo moverme de aquí... Siempre es 
toy solo y aun cuando quiera salir a los jardines, nin­
gún niño'jngaria conmigo ni tú tampoco a pesar de 
que ahora dices que si». Aún duró cinco minutos más 
la conferencia. Los dos chiquillos se despidieron cari­
ñosamente. dándose el uno al otro las señas de su do­
micilio. Cominin contó lo que Pepito le había dicho 
respecto de su soledad y a que siempre estaba sin mo­
verse de casa. Todos, incluso Nicanora que acababa 
de pasar a decirles que ya era la hora de rezar 
el Rosario, se quedaron intrigados y  la mn 
chacha dijo al fin, después de escuchar a Co­
mino con la boca abierta de asombro:
«Mirad,majos, yo creo que lo mejor 
será no llamar a nadie por teléfono, 
porque estas capitales están llenas de 
líos gordísimos. Cualquiera sabe lo que 
os puede ocurrir. En mi pueblo no pa­
sa nada raro jamás, porque con ir al 
campo, a la fuente y hacer las faenas 
de casa, ya se tiene ocupación pai*a 
no aburrirse nunca. Y. los domingos 
y  días de fiesta se va a bailar. Y  
cuando las fiestas nos divertimos 
lo lindo; pero en Madrid y en las 
provincias o capitales, siempre 
hay crímenes, secuestros y mil 
cosas raras... ¡cada vez que me 
acuerdo de que esta mona rae hi­
zo meter la cabeza dentro del hor­

no para hacerme la permanente! ¡Cómo se reían las 
mozas de mi pueblo cuando se lo conté!». «Entonces, 
¿qué crees tú que le pasará al niño triste?» —preguntó 
Sonsoles muy intrigada con sus preciosos ojos abier­
tos de par en par. «No sé, maja, pero a lo mejor está 
«secnstrado». Desconfia, desconfía de todo lo que no 
sea ir derecho al grano. El teléfono es un trasto que a 
mi madre le parece cosa de brujas. Ya os contaré yo 
lo que le pasó un día y entonces comprenderéis lo 

bien que en los pueblos se vive sin él». La tía Pi­
lar que vino en aquel momento y oyó decir a Son­
soles lo que la muchacha acababa de decir se en­

fadó mucho. «No hagáis|caso de Nicanora. ¡Qué 
ha de ser el teléfono cosa de brujas! La pobre, 
como no ha salido nunca del pueblo, es ignoran­
te y no comprende bien las cosas, pero en el 

fondo es buena chica y todo eso lo dice para li­
braros de cualquier peligro aunque yo no creo 

nada de esa historia del niño secuestrado.». «Pe­
ro, mamaita, si no está secuestrado ¿por qué no pue­
de jugar aunque quiera?*. «No sé, hija raía, a lo mejor 
lo decía para daros esa broma». «No, tía,» —dijo Comi­
nin— «¡si casi lloraba al decirlo!*. «Bueno, no penséis 
cosas raras y vamos a tu casa a rezar el Rosario. Dios 

eí la  única verdad que debe preocuparnos. 
Todo lo demás es como humo que hoy se ve 

, y  mañana no existe». Maíta dijo al oido de su 
hermanito: «Lo que nos ha pasado con el niño

triste no es humo; 
ne que

es una aventara que tie- 
¿verdad que si segnirá? 

¡Quiero que siga! No 
quiero sea como el 

humo, porque 
me gusta ma­

cho.

de
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fContlnuac¡dn).—Toáo$ leu caudillos erizos luchaban 
denodadamente, Asamenán denibb al corpulento Odio; 
Idomeneo milto la vida a Feitoi Menelao venció a Esta- 
mandrio, Merones a Fereclo y Eurlpilo a Hipsenor.

Los tróvanos emprendieron la huida.
En cuanto al valeroso Diomedes, nadio sabia si era de 

los grlesos o da los troyanos, pues andaba 
ilanurafili___  ilriendo a diestro y slmestro, causando gran mor­
tandad entre lo# enemigos. ^  ̂ .

Divisólo desde la# Illas troyanas Pandero y, apuntándo­
le con su arco, le hirió con su Hecha en el hombro derecho. 
Pero la saeta no consiguió derribar al híroe,d cual, retro­

cediendo hasta el carro y los caballos, dijo a Esténelo: 
—Corre, bala del carro y arráncame del hombro la fle-ha, 
Obedeció E l̂tínelo. La sangre manaba a borbotones por la 

herida Diomedes. sin desmayar por ello, corrió a mezclar­
se de nuevo con 'os que combatían, sintiendo su brío 
triplicado. Con íurla penetró en las filas da los &oya- 
noi. Clavó su lanza en el pecho de Antlnóo. De un 
tajo de su espada, derribó a Hlplrón. Vendó a 

Abante y Ponido, quitó la vida a Jamo y Toón,
Más tarde alcanzo a Tldeo y Equemón. derribándo­
los del carro y apresando sus caballos.

Eneas advirtió que Diomedes destruía las tilas de los 
troyanos y yendo al encuentro de Pándaro le dijo:

—¿Qué es do tu lama, Pándaro? ¿Para cuándo 
guardas tu arco y tus ñochas? ¡Bal Dispara con­
tra ese hombre que triunfa y causa males sin 

cuento a los nuestros.
Respondió Pándaro: —Por su escudo y

cascodealtacImera.reconozoaDló-
medes. Ya arrojé antes una flecha 

 ̂ contra ese furioso guerrero que 
le hirió en el hombro, pero a 

pesar de ello no lo maté.
Sin duda, alguno de los 

dioses lo protege.
De todos modos - r e ­
plicó Eneas— laco- 

matamos a ase 
hombret-Con- 

rinuard.

/

ü

nm-
iho.

/

Ayuntamiento de Madrid



^ o iL  c er jU sL f̂  ^
ypzzAd&a hajCQT* coches^

^  i ^ a c J 7 Z Q 7 ! f e r ,

A f O D E l O  
f i / 9 l

©)

F IG U R A  2 . w

M O D E L O
j V - * 2

FIGURA- 2 :

C ofi loe <oÍo« (o i « • f i l ia l 0 o 4 é {i « m m  bcwHoi coch««. iC é d M f i^ *o  v u  •
toíoi Mgún ki Ü̂ uro ,̂ m #«fOA «fitn ai, romo tedice h) Hora 2, prgowlofpfUo parH tío vboÍ«« y tté̂ HBOb qv« la» Urs oafa»> voo o p rttflin a  Hvtun̂  fvona, coi» o b í t fo  do ra fo fxo r t|a carrecM fs t fo l <ocH^  Obri •«■ 
• i« a « 4 o  d o  cio<o cdotiioo» m  d ib if»an <»otro rvodo» do eerfdn, «ogdo lo  ^  # o *v i t o a ^ ^ io  d o o w i doo 
o l f i to f .  Im  faro» «en obífM^otas do d lb«í«.

m ío s
Y MIEMTRA» ' 

»«SI>i<r/IAS CAíÁH

t o s  HHKMAUaS/ 
DE tugoAeRcTs^^ 
t A  m O P lA
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Otro vestidito de poca importancia para Mariió
¡Las nÍMS-son tan revoltosas, y las divierte tanto, en verano, ponerse hechas unas c a l id a d e s  en el 

)ardínl Y  Manió es coreo todas las niñas y no tiene ningún cuidado con sus vestidos. Por eso necesita 
tener unos cuantos, graciosos y bonitos,, que se laven faalidad.

Este debes hacerlo en una tela porque la falda va bastante fruncida.
Para hacer el cuerpo se corla primero el canesú, entero en el delantero.

»■ doblando la .lela por lo linea de rayas, y en dos pedazes la espalda, 
r  corlando la lela pKw la línea seguida, haciendo con esta tela que 

r damos de mas d os dobladillos que rereatan la obertura de la 
y '  espalda—Después, d e la niisroa manera que el canesú, se corta 

el cuerpo, tque se frunce en la  nñlla de Á  a  X ; se dobla un po- 
«joito el co*Bsú. landw» de A  a  X ,  se coloca sobre el jnmee 

.•poniendo A  sobre A #  X  «wlae X .  y . «  sujeta m  un 
pcspumtL¿5e baOBoJas cualiMwr d e  los;cosiadoa «wen-

d o F í c o n f  y  se  b a o »  las costinos
de lo s itwnbros & íL  3  e a c o lc s e  fcm atú doblando- /  j

un pesso la  le la y ^ a e a S e -iu a  pespunte. Se co­
loca ia  manga después ¿ e  hecha la  costura'
D * £ '7  de (x3aoodo di jmrío que no es 

más que una ,6nta al hilo.

Para la 
Mariió 
chiquita

I I .

Para la 
Mariió 
chiquita

'f«stíd o-qu . . " " e s t r o  '  ~~~—

"r.»
P'einenre con °

Pare la 
Mariió 
chiquita

/
'MEDIO CUBPPO

MEDIA PALDA

P.\
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<CoííT!NUJlCIÓN)
—«Como ea tarde ya y el cielo eatá 

muy negro, podemos aentarnoa a des­
cansar un poco, seguros de que aunque _. 
venga por aquí Mauro no nos verá.’ 
¿Te parece a tí eso bien, mi niño?»

—«Sf... Pero, ¿ y  si viene un lobo?» Un 
ruido ensordecedor les hizo levantarse 
a los dos asustados.—«(Dios mío !•—ex­
clamó Tomasita tapándose los oídos 
con las manos.—*iSi parece quehay lor-

mentí y que los truenos son cacharros' 
y botes! Decía bien la chiquilla. Lo 
menos un cuarto de hora duró el extraño 
cacharreo, Tazas y platos que al chocar 
unos contra otros suenan; tapaderas

Ique mal colocadas en sus cacerolas res- 
Ipecllvas se mueven haciendo ruido de 
jporcelana. Botes de hojalata que caen 
hl suelo.,. En fln, toda una orquesta de 
Ibaiería de cocina y por úllimcrun miau

m

. 9

nubes no pueden caer gatos ni baterías 
de cocina y su inquietud era muy gran­
de y su miedo más grande todavía. Pero 
por no asustar a Gonzaiín no dijo nada. 
«Cuando salga el solito veremos al 
qi'fn, verdad?»—«SI no se “scapa antes

•ir

l5t

sí que lo veremos, mi niño...» ¡Cuánto 
hubiesen querido ios dos poder ver entre 
aquella extraña lluvial» Pero como el 
rutilante fulgor de las escasas estrellas 
que en el cielo había iluminaba poquí­
simo el campo, no podían ver nada más

«V .

que oscuridad y sombras misteriosas 
por todas parles. Si saliera la luna 
clarlta... iluminaría el sendero con su 
luz blanca. Cuando más tranquilos es­
taban los dos avcnturerilos pensando 
en el gato y preguntándose qué habríg.

I pasado a Susana, a la que habían toma- 
ido un gran cariño, oyeron un cuchicheo 
|Pne les hizo quedar casi sin respiración. 
l-«Oye, Pata de Palo.,.»—«¿Decías algo 
ICalvo?»—«Sí... Que hoy se ha dado bien 
1*1 día, Todo, nos viene de primera.

r í T t :

o »

gaíuno que alegró mucho a Gonzaiín. 
—«¿Oyes, Tomaaila? Está lloviendo y 
en lugar de caer agua de las nubes caen 
cacharros de cocina y hasta un gaiito... 
Vo le quiero coger en brazos, porque

a

como nuestro Zampón no está iquí con 
nosotros, yo tengo pena de no abrigarle 
y quererle mucho...» La pobre iagariera- 
nila no podía hacer caso de lo que decía 
su niño. Ella sabía muy bien que de las

‘  i ¡

• >■*'

Hasta el galo nos sirve. ¡E s  de legítima 
angoral Todo negro, con los bigotes 
blancos.»—«y el mono muy diestro y 
un tamaño colosal.» Quedito, cuedito, 
para no hacer ruido, se puso Tomasita 
en pie. Sus temores.se habían conflr-

mado. Las nub^s no arrojaban a) auelo 
galos y balerías. Estaban ii..y cerca de 
unos ladrones. Con el chiquitín en los 
brazos empezó a caminar sigilosamen­
te.,. ¿La seguirían?

(CoN' inuarI )
Ayuntamiento de Madrid



EL GRAN PROVECTO 
QE MENUGILLfl . r

(Viene de 1» p ie -  &■> - f ? -

mufiecaa—, la nifia recordó lo que habla 
estado hablando con b u  abuela.

__T j c  personas mayores no comprenden
las cosas—declaró muy seria, dlr^léndose 
a Eduardín, que siempre ere su fld y  bí- 
tencloso. confidente— ; pero yo lo repito. 
S i la  coea no queda hoy a rra lé  por el 
aboelo, seré yo la «ue -lo arregle too. Ya 
veríin el abuellto y la  abueUta si sirve o 
no mi proyecto...

LOl i r. ¡OCA
i

• e

Bien, el abuáo no Teeolvtó nada.
Menudilla se dló eueota de ello en 
cnanto vió entrar a l l^bre viejo.
Bajo los lentes ahumados que cubrían 
los ojos eniennos dél anmano, se 
adivinaba cara desaJentscda, de bomT 
hre vencido.

Antes quo respondiera a la  pregunta 
angustiosa de la ftbasUte. tai3ian todos 
la respuesta. .

—Nada hoy tampoco, 
jer—dijo con amargura el vie-
}n _ . Blcen que ya verin  «vuidc se me jwngan los ojos boenoB.

—Seré, verdad—te dUc la abueUta—, portpie te  gUBidan 
placa...

__NI ese consuelo me queda—denegó el pobre outeiiuo—k bdy sne
d ijo  uno de los camareros que ayer ya Be habló de poner otro en n fl

la h»e
payecto...

puesto. Hay mucho trabajo y noipue- 
den Bguanter más. Es doloroso mas 
compréndelo, ttenen rasón...

AbueUta asintió, pero presintiendo qut 
las lágrimas Iban a escapar de sus ojo.̂ , 
aumentando la pena ya grande del viejo 
nmido, huyó a sus fogontt, donde pude 
dar rienda suelta al triste llanto, mien­

tras fingía revolver el pobre guiso­
te, única comida del día.

— iDios miol—murmuró— 1 ¿Qué 
será de nosotros y de esos nlfios? 

“^ o s  nifios” demostraban a tu 
mtcnera la pena que les producía el 
tea llen to  y dolor que advertían en el 
rostro del abudlto.

Menndllla había ya beaado, con mái 
earlfio >000 mona, el rostro arrugado 

del-anoiano... *—
BdtKEldia. con sus trmvUnlentos torpee, te 

Babia aproximado |3 abuelo y le hacia asas 
trin coaltae ingenuaa que tanto maravUlan a 1m 
7  él fué flifien flqnlena por unos momentos, 

arraniló a l  enfermo fie sus pesares.
El gran dolor del pobre viejo, el recuerdo de que 

era é l boleo amparo suyo y fie su bcrmsiiUo desde 
que k s  p a d r«  marleran, todo eso. por si fuera poca 
la propia decisión, tfué lo que determinó a >Ienudilla. 

— iHa llegad él toomentol—se d l jc ^  Esta tarde bago lo 
tengo éliaeer. Tesemos Si aale o po tale bien mi gran

^ e jo B . '

i l? :

(OONCLtnBA.)

Queridas chicas: Vamos a empezar la construcción de los 
muebles de la biblioteca tan preciosísima que ^lareció la 
semaná pasada.

Haremos primero la chimenea. Su patrón es el dibujo 
número l.

Tenéis que dibujarlo en un trocho de cartulina, como t o ­

dos, pero éste requiere especial 
cuidado, sobre todo para hacer las 
Tayitas que van fonnando las unio­
nes de los ladrillitos o piedras. 
Tenéis que hacerlas con escuadra y 
cartabón, o con escuadra y regla

a fin' de que resulten if.2 .

. .  ........... ........®. ............ .......... . x / -  . .  __ ^ paralelas: y  con medidas, ¿eh?, para que queden
t t 1 7  .1 1 I 1  '  I J ! - , . ____ __________ J ___________I

Z
a la misma distancia unas de otras.

Esta chimenea puede ser de ladrillo o 
de piedra, como más os guste. Si la que­
réis de ladrillo, y  yo creo que es como M 
quedará más mona, pintaréis toda la car­
tulina de un tono rojo clarito, imitando 
el color de los ladrillos, y  luego las rayitas 
que imitan las uniones de éstos, con pin­
tura o lápiz blanco.

Si la preferís de piedra pintaréis todo 
en un tono crema y luego las rayitas en 

gris.
(C o n tin ú a  en la  pág. H -)
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Qnerldaa nlAas: Becordad cómo 
vuelve el bljo pródigo a caaa de su 
padre. Btte le echa loa braaoa al cue­
llo y le beaa, pero él no se cree dig­
no de aer tenido por hijo y pide que 
le trate eomo a uno de sus jornaleroe.
Está dispuesto a trabajar y a sufrir, 
para mostrar su arr^ntlm lento y 
ceparar las ofensas hechas a su pa­
dre. He aquí la última de las únco cosas que nos manda el Catecismo 
para haoer una buena confesión. Voy a explicaros lo que ea “ satlsfac- 
clón de obra” y cómo tendls que hacer penitencia por vuestros pecados.

El día 18 de octubre de 1662, se apareció a Santa 1>resa un reli­
gioso que acababa de morir a muchas leguas de distancia. Estaba 
muy alegre y rodeado de un gran reeplandor. Al verle así le dijo 
la Santal

—¿Qué he pasa. Padre?
Y di le respondió:
—Me voy a deacaaaar, lOh. bendita penitencia, que'vne ba becho 

mereoer tanta glorlal
Este reUgloeo eta Ban Pedro de AlcAntcra.
Desde 'muy nlfio comenaó a castigar su cueipo 

como si Süiblera sido un gran pecador, y aso que nM aa 
habla emnetido un J>eeado mortal.

A loa tHes aftoe enart en un convento de la  orden B e ­
san Prancisco y- porants de cuarenta afioa Anduvo de 
calso, V0 Udo pobreaaente, sufriendo los rigores del 
frío, paasndo casi toda la noche en oración, dur- 
mien¿> -muy poco y.-en el suelo de una celda 
i'Strecha. comiendo oñ poco de pan duro y (mas 
iiierfaaa. %ian grande como su mortifica- —  
clón tv t  paciencia, Cuando estaba 
c-nfenno. a> ae burlaban de él, o le maltra- 
^ban, la sofría todo muy alegre por amor a 
OesaQriBs.ir dioe Santa Teresa, que con ser tan

E F Ie s o iF  
m o n d lo p ,

austero para coMígo mismo, era'muy 
afable y bondadoso para com ios 
demés.

Ho 06 puedo aconsejar que ludáis 
lo de San Pedro de Alcántara; no 
pide Dios que vosotras ayunéis y os 
mortifiquéis como el santo. Pero d 
os as%uro que tenéis que hacer pe­
nitencia. El, sin haber cometíde pe­

cado mortal, se castigó tan duramente. Vosotras acaso hayáis cometi­
do algún pecado grave, o por lo menos bastantes veniales. Habéis 
ofendido al Señor, tenéis que reparar esa ofensa, tenéis que com­
pensar vuestra ingratitud haciendo algo por EL ¿No os parece na­
tural? Esto es lo que se ITama satisfacer, hacer penitencia.

No creáis que con arrepentiroe de los pecados y confesaros bien 
está todo hecho. Al absolveros el sacerdote se os perdonan, si, todos 
ios pecados mortales, si los tenéis: se os perdonan tamblBi los venia­

les y además ae os perdona la pena eterna, o sea d 
castigo del Infierno, que te ha merecido por el pecado 
mortal. Pero generalmente suele quedar una pena, 
que Se ba de pagar en esta vida, o t í  no. en £1 purga­
torio. Se llama pena temporal, porque no dura siem­
pre como la del Inflento, sino que con el tiempo 
se acaba.

¿Mo habéis oido cómo alguna ves ccmeolen Infiolto a un 
reo soitenciado g muerte?

P on , ¿le echan en s^uida a la calle y  le dejan libre? Ko. 
En lugar de la pena de muerte le ponen otra menos grave, 
¿verdad?

Pues del mismo modo Dios que es tan miserlcordioBO,' cuando 
nos eonfenmos nos Indulta, nos perdona la pena eterna 
del Infierno, y en su lugar nos Inqwne otra mée peque­
ña, la pena temporal.

Cuando es muy grande y verdadero nuestro dolor, nos 
perdona aun ésta por completo. —  M. R.O

Las pulguHas Silas
En los tallos jóvenes del perai. ei mansano y oteos árboles frtf&les,

ae «cu entran  durante la primevora 
las larvas de loe insectos Psilidos, que 
son pequeñísimos y muy abundantes. 

Se alimentan chupando los jugos de las 
plantas, y las hojas atacadas ae hinchan 

por encima, formando por la parte Inferior unas 
cavidades en las que se alojan las SUas. Los PsOldoa 
adultos, muy parecidos a loa pulgonea, tienen muy 
desarrollada la facultad de saltar, y por eso es muy 

dlficU observarlos detenidamente.
La BUa que vive sobre el peral es de color rojo oscuro, con man- 

chitas pardas y negras. Ouüido aún no está del todo desarrollada 
tiene una coloración amarilla, y  chupa en los hojas y brotes tiernos; 
(kwpués es verde, con los ojos rojos, y al fin toma su aspecto definitivo.

La pulga del mancano, en cambio, es de color amarillo claro y ver­
doso, y lo mismo que la del peral, se encuentra a millares, llegando 

a  aer una preoeupsclón muy seria para loa 
. horticultores.

Otra «p ed e  de PtOldos as la SUa del 
junco, que vive sobre esta planta.

Es de color pardusco, y curiosa por 
tener sobre la cabeia dos proion- 
gacioiua que parecen orejltae, si­
tuadas junto a las antenas.

Todos estos pequefios tnsectos vt- 
ven poco tiempo.

Golosos chupadores de nv la, lar­
vas en primavera, adultos en junio, 

iQs euerpecUlos son, sin embargo, obra 
tan perfecta de la Naturalesa como 

los de los animales m is eompUcadoa.Ayuntamiento de Madrid



TESORO A ll -  BAJA

— < t U M i  nBOar»» — p U B "" '®  a GoOolr«ao. T <0-
n o  •« muchacho h icloro un cieno otlrraorluo, omOoc lo  lanzo- 
ron por la  bordo o l og u o . Yo oro Hampo, p o n ju *  no b lon  >o 
hub ieron  o lo iod o u n o i broioi dol no v io  *»l« •• hund id  to n

7  /'

m undo, loz o r ro io ro r  dol puobloe lto »in a to nd ar l u i  o ro loc lo i 
do Inocencia. — «H anoi o a u l ob o rrae ld o i por lo i  n u e itro i, 
a lando b ua no i e r i i l io n o i y  l í l o  por loa op o rion c io ia  — lu ip iro  
M e lchor da¡ándoaé caer aohra uno p iadro dal borda dal ca-

- t j

«rrép'ttp II» •( tr>of. lo» Iripvianis» liroooon oifortodo» 
fn in to  centro Jo* ole». Mwcho# poro«ioron¿ otro»» «m o Co- 
defrodo y Molehora lo g ro ron  e r r ib o r  o la  «esto ilc illo A a . 
Uaos poicDdoros Idi r«<oploroo y  ottndioren on lu s  hum il*

•'1%.

c V

q o io to  oiiontra» *1 v o lv íc o l puob lo p o ro  proporeiOBOfíO o tro  
o tuondo con q u i  v o tt ir lo .  P ortid  O o d o fr td o  i ln  soboreóm e lo 
lo p ro ría  y  ilo m p ro  eení^ondo on su buena su tr to . EncentrdM  
u n  un  u r r u o lo  cuyas rwodos so hob íen  hund id o on  un bo­
rrico  le

- r < , - T '

m
;v

A

d e i « o b o ía i.  SI Iro ia  o lom ono  de n u e ilro t o ia ie o * eomenzé o  Ina- 
p ila r  aoipechoa o  loa buena» h a b ito n fe i del lu g a r. ~ « ^ ®  * * ' ’  
coa y v l i t e n  como a l io »  - » e  d é c la n -  « le  tra ía  . I r  dudo de re n r  
gado»». V  como los fonogodo» oron  da»pr*<>ado» por redo •

r%
f

m in o  — « H o b rí que cam b ia r n u u e tt ro i ro p o »  — d tio  Oo- 
do frad o . lo  eoao no  oro M e ll porque coreclon de d inero  y 
porque n ln s lin  eriatiano c o n ie n tir ío  en p re itc r le i n i uno 
prendo, tom índ o loa  por renegodoa. S in em barao , • "

compo v ieron un e .p a n to p ílo ro a , - « Y o  enconlrom oa un  a l " «  
c c r lw lv o .  - e x c la m ó  el muchacho a learem ente . Y 
o l m onigote de p o lo  le  o rran có  loa h o ra p o i q ue „
IIA  con alia». Lueoo recomendó o M elchor q ue »e e .tu v le ie  o

z " '  \  \

QucYiHkin.
np.»lo£

Su oeuponto, on uM án dol cochire» hacíon t ifu o rs o i 
per M c o rlo . G ed ofrcd o lo  b rindd  a ayudarlo» y  oM ro lo i 
tres lo  iogreroAa E l v lo ío ro  rocomptn»d e l muehecho con 
une» fflono d a i q uo on  o tro  ocosíán hub ie ra  rochatode 
poro quo t r i  a q u e llo  oc e iión  lo  von fan  dWInamontOe

Yo en ol pueb lo compró o una u lo jo  "  amoañoro»
Con o l vo lv ió  o l lu g o / í b  donde hob ía ® *'¡ •<»Pero Melchor hoblo deaoporecldo y G o d o lr^ o ,  I"® * “

J la m ó  y  buKÓ, no pudo e n e o n im rn l ^  U A  R A )Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



A p ^ W i d a t M é

(V iene de la pág. lo .)

Una vez dibujada, pintada, seca y  recortada, 
la dobláis por las lineas de puntos.

L a figura número 2 es para explicar mejor 
tómo se formá el fondo de la chimenea, dais 
dos cortes por las líneas llenas y  por las de 
puntos los dalláis hacia dentro hasta encon-' 
trar la pared. Este fondo de pared que se ve 
■ y el trozo de suelo que forma el hogar, los pin­
táis de negro. Una vez armada la chimenea, la 
pegáis a la pared (cuidando que quede en el 
centro de ella) por las tiritas marcadas con “  A ”  ̂
al suelo ccm las que van marcadas “ B ”  y  so­
bre las marcadas “ C ” , p^  
gáis un cartón rec­
tangular un poco 
mayor que el que 
forma la chimenea, 
para que sobresal­
ga, como en el di­
bujo número 3.

M A R IS A

m m  y

J f - 3 .

¿Sabéis cuantas cosas os ofrece
«CHIQUiT ITO»

nuestro pequ eñ o  gran Suplem ento?

UNA NOVELA 
en cad a número.

PASATIEMPOS,

HISTORIETAS,

RECORTABLES,

MA8NÍPIC0S CRO M O S...

Y además...

ü D O S  F O R M I D A B L E S  
CONCURSOS PERMANENTESII
UNO DE CRUCIGRAMAS. OTRO 
DE PASATIEMPOS EXÓTICOS

VtO I t i  b e t t t  »n tlnúm. 20t CHICOS

CIN CO  L O B IT O S
(V iene de la pág. 2 .)

Pero Julita, en cuanto hubo repetido ia 
hazaña cuatro veces, cayó en cuenta de 
que era Cristi misma la que con las ini­
ciales de la primera palabra que le decía 
le indicaba a la “ vidente”  la respuesta.
y quitándole el pañuelo dijo resuelta; 

o. Veré— Ahora yo. V eréis...
— T̂e a s ^ r o — dijo Cuca— que un 

plato usado por otra persona no surte 
efecto. Habra que candjiarlo...

Cuca se llevó el plato hada la c ^ n a  
del restorán y  vd v ió  con otro. Se dió la 
palmada, y  se acercó Julita con las ma­
nos tendidas... .

— Mira. A derta  rápidamente, definiti­
vamente, lo que hemos pensado.

— Habéis pensado en M A D R ID , que 
es mi pueblo.

Una carcajada general dejó pasmada 
a la adivinadora y le hizo quitarse de un 
tirón el pañuelo para averiguar d  motivu 
de la risa. Tarea inútil, porque con la 
algazara nadie se ocupaba de aclarar la 
causa del regocijo. Pero era... que la 
picara de Cuca, despechada por haberle 
atajado el pleno triunfo, había ahumado 
el plato en vez de pcmerle agua,., y  Ju­
lita tenía la frente y  las manos... como 
una chimenea. —  (C O N T IN U A R A .)

p n ’ R n  L f l S  Q R A N Q E S

CRUCIGRAMA
I 2 3 4 5 S 7 B 8

HORIZONTALES. 1. Adivinanza*. 2. 
Fuene. En «Chinchón». 3. En*efia urbanl*
dad y cortesía. Preposición, 4. CastaAuelaf. 
9. Al revés; detención accidental de un auto.
bicl, ele. 6. Pe*. Plora para detener la ac* 
dtin de un mecanismo. 7.. Al revés: articulo. 
Vientos. 8. Ciudad de Cuenca. 9. Fijas por 
cálculo el valor de alguna cosa.

VERTICALES.-1 . Al revés: fruta. Apo­
do. 2. Nomore de letra. Al revés: sirve, 3. 
Al révés' luce mucho. En «Aranjues». 4.
Planta ortgflnaria de Africa, de cuyas semi­
llas se extrae cierto terrible aceite. Con-
iracciOn. 9. Para secarse. Al revés: articulo. 
8. Parte de le física, que estudia los fenó­
menos de la luz, 7. Consonantes de «acaso».
Palo de la baraje. S. Número par. En «pen­
samiento». 6. luo de Colombia, que nace en
el cerro de losTrestnorros, Repetida: con­
sonantes.

f C R O C l . l F I C O
¿Cómo le llama tu nueva muthnchaV

LOGOGRIFO
1 2 7 0  1 2 8 7

1 7 3 7  7 9 8 7
1 2 3 2 7  3 4 6 4 7

1 2 3 4 9 6 7  
9 6 4 1 2  8 7 0 8 7

2 3 3 2  7 3 2 t -
1 2 3 7  3 7 6 7

l.s linea: Más que malo. Variedad de 
manzano. 2.*. Juego. Personaje de cuen­
to. 3.e, Lucho. Flor. 4.*, Riesgo Inmi­
nente. 9.a, Enfermedad. NiAo peqiieni- 
to. 8 * . Nombre de letra. Sentido enr- 
poral. 7.á, Cabello. Ave.

F A R O
CRUCIGRAMITA

2 3 4 9 8 7

L A S  P E Q U I E f l A S

l
HORIZONTALES.-!. Vende frota, i  Juwetrs

e valen el3ue parecen nlAas. 3. Al revés; Notas que' 
oble de las semifusas. 4. Astro. 5. Consonante. 8. 

Vocal. 7. Los que han nacido en Rusia.
VERTICAL^.—I. En «flemón», Al revés: Punto 

cardinal. Consonante. 3. Sirven para araflar. Vocal 
4. Riquezas escondidas o gunroadas. 9, Al revés: 
brilla. Vocal. 6. Principio de un nombre de chico que 
termine con «ael». Consonante. 7. En «caramelos».

l E R O O L I F I C O
Le puso fuera de si,

lUCGO DE FILABAS
ZULDIN- 'JIL^ MR A i LAS OUB 

U MA RO A PO NO 
Con estas silabas formaréis los si­

guientes palabras; l.á Lugar donde se 
cultivan las llares. 2.* Color de cielo iln
nubes. 3.* Numero Impar, 4.“ Pájaro de 
canto uielocUuso. 9.é Flores de] campo.

Las Iniciales de las palabras acerta­
das iormaran el nombre del país más 
Ideal.

SOLI'CIOKES A LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO ANTERIOR. -  AL. CRU- 
CIQKA'iA. Huritonta^fis: 1. Como. iicoR. 2. atoB. Todo. 3, Nene. Edil. 4, Apode­
rado j.e iR ;a . Apócrifo*. 7. Tlre.^Zeda. 8. Usar, aboC, 9. Nana. Hüto.-V«rtlco/es. 
1. Cano. Atún. 2. oleP. Hsa. 3.Mono.Orán. 4. Obedecerá. 5. elR. 8. Aterrisar. 7. 
Coda. Feto, 8. odlD. odoT. 0. rolO. Saco. — AL JEROOUPICO: Ten calma. — AL 
LOOOORIFO. Mat'lde.-.AL CRUCfORAMlTA. Horltontah»: I. Clavel. 2. oiriL. 
3. Mo!>i. 4. Om„9. Do. 6. A.—Vertital».i; 1. Cómoda. 2. Lioso. 3. artO. 1. Via. 5. Fl. 
6. L.-AL JEIIQOUFICO: A poco más se estrella.- A LA ADIVINANZA; Verde.
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OBCIUA FEBN A XD ES; MAKOA 
BITA M A STINBZ j  HABIA TEBB>
SA CARBEÍtO (AvUí*).--Oon mil 
amoret m  r«dbo entra mia sobrlnl- 

Uaa T eatar^ encan­
tada da que DO voi- 
vAla a  tra er que espan­
ta r el temor, 7  me 
eeciibála coa toda con- 
flanna 7  tranquilidad, 
convencldaa de que 
H a  Catalina no usa 
anlllM  en la  naris ni 
plumas en  la  cabesa, 7 
en  cambio recibe slanpre 
Tuestrao cartas con gran ale­

gría. Un poquito mu^io 
me pedís, itre t ooeast, 
pero en fln, por ser la 
primera vea, 7 para que 
veils que 107 un “ m e- 
rengulto” oe mando 

, un trajeclto, una falda 7 
un peinado. (Figuras 1.2 7  S ). tQué 06  pare­

cen? iQud pena que 
Marlló no os liaTa 

salido blenl ¿Conocéis 
a  la Duevat Puea llam adla r  ig. 2
en segutdtte 7  correré a  vuestro lado; esto7 segura de 
que os gustaré muchísimo porque ee un sol. Vuestra 
le ta l 7 ortografía mu7  bien, 7  el verslño, un cncan- 
tifio. Beaoe oartfioaoa jiara  las tree.

Tlg. 8
CABMBN MEDINA DOMINOCEZ (Valencia) .-^ lo n  mucho gusto 

te recibo entre mis sobrlnillss, Cannenclta, 7  7a  sabes que siempre 
que necesites alguna cosa 70 tendré una gran a le ó la  en aTudarte. 
No eeto7 conforma con lo que me dices da tus estudios; tú eres una 
oifla muy inteligente 7  eeto7 segura de que el te propones estudiar 
sprendraii en seguida muchas cosas. ¿No seré que eres un poco pe- 
KzotUla? ¿Ke acertado? iQue si, que si. que he acertado! Buen^ 
pues no importa; 70 sé que tú cambiarás en seguldita con esta receta 
que te V07 a  dar 7 que es muy fécU: No tienes más que empezar 
1 estudiar un poquito todos los días 7  verás edmo pronto emple- 
» n  a  Interesarte las ooeat 7 te gusta. ¿Es ton bonito saber mucho 7 que todo el mundo diga que se es mu7 inteligente! ¿Verdad que lo 
'• i A  probar? Tu papé ertará muy contento, nadie te enfadará 
m a t ^  7  T I*  Catalina, cuando sepa tus progresos, dará saltos de 
alegría. ¿Convenido? P ara io qoe me pides en tu 
certa, debes etcrUiir a  la  sección de cine de 
'CAICOS” 7  te contestarán en seguida 

?o no puedo hacerlo desde aquí. ¿Ma 
darás pronto buenas noticias tuyas?
Besos cariñosos. ■■

HABIA DEL CARMEN JANE.—Cuffi- 
plo tu encargo y te mando el modelito 
oe jersey que me pides. (Pig. 4 ) .  ¿verdad 
oue es muy mono? Hagté (Asando quieras. Mu­
dóos besos.

Machia tía^htím

Fíg. 4

JU LIT A  PAOU 
L L A  IBIBA BN E 
(A líñala).—  ¿Qué 
te parece eeta ca*

Me alegrará m u ^  q ^  te*^que5 
muy bien y que t u ^ u e l l t o  se ponga muy contenta 
con tu regalo. ATENCION: "Ju U ía  P a e l la  IHbar- 

Almería, desea oorreapondenola coa 
c*e l i  a  13 años aficionadas a  la  costura y  al 

cine . H asta cuando quieras. Abrazos carífiosoa. tnt. s
PATEO A N G O N E S (VaU d ,  üxó, Castelléo).—Dos

e^^peinado para niña sola, ¿no te parece un poco 
k a«p aram len to  7 No te enfades si te mando solo, 

(Plg. 6 ), piensa que hay muchas niñas esperando y 
que siempre me falta  sitio. Otro día te unandaré el 

,^otro. ¿Amigas, Patrlto? Beeoe cariñosos.

^ B N A N D EZ  (Zamora).—Supongo que a su 
debido tiempo batoés recibido los números que 
pedias 7 que se te enviaron desde 
¿ o n  modelo de cam a 7  armarlo pata tn  muñeca? 

■ « acoDMjo que pidas a nuestra u a *
-  -  « lé  y verás qué mobillarío ta n  aicantodcg lleva con

ella a casa de sus mamás, estoy segura que te entu­
siasmará e l modelo. Abrazos carúlosoi.

BO SA BIO  GOENAQA y ANA M A BT BASEA- 
HAN (Eibar),— ¿Os gusta « t e  modeUto de peinado 
que os mando? (Plg. 7 ) .  Yo creo que sí. pues a 
m í me parece muy mono. Más abajo publico vues­
tro anuncio. Uuoboé besos.

Fig. 8
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AMALIA ROALES (Madrid) .—d u c h a s  gracias, sobrlnilla, por tus 
f e b le s  frases, y ya sabes que aquí ..me tienes, d«eando ayudarte 
niaiitas veces lo necesites. M andarte desde aquí una explicación de 
Un punto complicado, es uft poco difícil; seguramente no lo enten- 
uerlss bien y ademátf (y sato es lo  m ás serlo) necesitarla una cantidad 

espacio terrible. ¿No te p arecí?  ¿Por qué no me pides otra cosa 
que yo procuraré mandáeteia en seguida para que veas mía grandes 
ÍMeo» de lervlrtff.

Bepero tus noticias y té mando mil besos. * '

CONSUELO PA REJO  PRADOS (Se\Ulá),— Y o tam bién estoy encan- 
JMa de tener una sobrlnilla ten  simpática y amable como tú. Como 
»» lo hemos anunciado, para todo lo relacionado con los números 
H w *‘*°*’ dirigiros a  la  Administración, donde os

toda clase de detalles. Yo no digo nunca que sois pesadas; al 
•outrario, me encanto tener noticias vuestras y mi mayor Ilusión 
‘‘UúwoB ser útil siempre que lo necesitéis, 

nblloo tu anuncio y procuraré darte gusto en tus deseos, 
ñ u ta  cuando quieras.
«uchos betoe.

P E T B l y BLANQtriTA ALVABEZ (ftirgos).—COO 
m U aJnorN os recito  entre 
mis BObríntUas 7  estaré en- Flg. 7 
cantada de recibir vuestru noticias a me­
nudo. Como ya se pasó el invierno, ot man­
do un modeUto de t n je  p a n  esto tiónpo. (Fi­
gura 8). ¿Os parece bien? _

Besos cartñoeee. 7

CONSUELO U BIBB S A E N Z / O / ' ~ ) / n  
(Baredona).— ¿Recibiste los p e-v y ,£^  V-yi* 

Módicos? Supongo que los tendrías ' '
en tu poda en seguida. Con mucho 

gusto te recibo en mi legión de eo- 
brínlllas 7  ya sabes dónde me 
tienes para cuanto necwites.
¿Qué tal eéte peinado que te man­
do? (Plg. 9 ). ¿Te parece bien? Me Flg- 8 
alegraré mucho que eitée guapísima con áL 
La Madrina, T o m n ita , Pllü 7  Anlta Dimi­
nuta te mandan muchos besos, 7  70 uno mu/ 

grandota llenlto de cariño.

Fig. 8 TERESA  M OUBE (Mohforte).—D «d e hoy perte- 
íNHa a mi legión de sobrinillas, y  no creo tonga necesidad de decirte 
•on cuánto gusto te ayudaré en tus pequeños confilctos. 
í Q o i  te parece la grandoto M aríló? ¿La con o c«  ye? |S1 
vlerae qué cara más requetegraclosa tiene! No dejes de 
datme tus noticias. Abrazos cariñosos, '  "

MARIA DE LA CINTA, LOLITA 7  P IL I SERRANO 
(Tortosa)— ^Encantada de teoéroe por sobrinillas 7 de 
podaos servir en vuestrós desede. ¿Te parece bastonto 
estrambótico este peinado? (Flg. 10) .  PUl y LoUto; 
para vuestra muñeca lo m ejor que ^ é i s  hacer es co­
piar cualquiera de los trajecllos que publicamos para Ma- 
riló, todos son muy moiioé 7  con los patrones es muy Flg- 10 
fácil el hacalos. ¿Y a habéis llamado a  Maríló? Hacedlo, porque estos* 
segura de que os gustaré mucho 7  'hiái todavía cuando veáis la sor' 
presa que lleva a sus mamás. Tomaslto, Oonzalln, Plkl 7  Anlto os 
mandan beses cariñosos juntam ente con los míos.

DESEAN CORRESPONDENCIA

CECILIA FERNANDEZ, que vlve en AvUéa (Astiirlás), desea corres-' 
pendencia con niñas de 13 a 16 años aficionadas a la  lectura.

CONSUELO PA REJO  PRADOS, de Sevilla, con niñas de 14 a  15 años.
ROSARIO GOENAGA 7  ANA M ART BASEARAN, de Eibar (G ul- 

púscoa), con niñas de 18 años.
JU LIA  7  JO SEFIN A  NIETO 7  M ARI GARCIA de Sedupe (Vtacá- 

ya), con niñas de 18  afiof.
TIA CATALINA
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